
  [image: cover]



  

    

      

       

      

         


         


         


        [image: C:\Users\Gob e E.R\Desktop\OTROS\ARIEL\ediciones\corsario\cuadro—de—piratas—al—oleo.jpg]


  
  
  TÍTULO
  

  

  

  





  

    

       


      

        

          [image: ]

        


      


      


    


  





  
  
  TÍTULO
  

  

  

  





  

    

       


      

         


        PORT ROYAL


         


        “…En el siglo XVI los piratas surgen con más fuerza. Todo comenzó cuando España e Inglaterra firmaron la paz, lo que originó que Portugal y España quedaran como únicos comerciantes entre Europa y el Nuevo Mundo. Las posesiones españolas se situaban tras una línea trazada cien leguas al oeste de las islas de Cabo Verde, mientras que los territorios situados al este de la citada línea serían de dominio portugués.


        Los barcos españoles y portugueses comenzaron a circular trasladando grandes cantidades de oro, plata y piedras preciosas desde las Indias a las metrópolis. Inmediatamente se convirtieron en blancos perfectos para los piratas.


        Francia e Inglaterra quedaron al margen de las riquezas de América y la situación se agravó aún más, pues España cerró el comercio del Nuevo Mundo a los extranjeros: todo barco extranjero navegando por aquellas aguas sería considerado a partir de entonces... pirata.


        Los corsarios tenían en su poder documentos que autorizaban al barco a llevar a cabo tales actos. Dichos documentos recibían el nombre de "Letter of marque" o "Patente de Corso". Los límites que planteaban estos documentos eran muy ambiguos y normalmente eran los capitanes corsarios y sus tripulaciones quienes decidían qué era lo que podían hacer y qué era lo que no.


        Los corsarios no podían ser colgados por practicar la piratería porque gozaban de este "permiso" expedido por la Corona. Evidentemente, un corsario apresado por el enemigo no podía confiar mucho en este punto, pues era costumbre colgar a los corsarios enemigos.


        Así fue como la corona británica invadió la isla de Jamaica y fundó Port Royal en 1659 sin previa declaración de guerra contra España...”.


         


        “El Aurora”; un Bergantín de gran tamaño y porte navega lentamente cerca de la costa jamaiquina, con una tripulación de cien aguerridos piratas y con doce cañones de largo alcance con bandera francesa, donde el vigía observa los muelles de la ciudad de Port Royal, sede del gobierno Británico en la isla de Jamaica, acoge a gran números de piratas bajo el amparo británico y que se dedican a atacar a barcos de todo tipo que tengan bandera española o francesa.


        Nuestro navío transita las costas ocultándose en los oleajes y escondiendo su bandera para no ser descubierto por vigía alguno, sus velas fueron amarradas a los palos y todos se ponían alertas y preparados para cualquier eventualidad, entre los tripulantes son conocidas las grandes hazañas de piratas que se ocultaron alguna vez en estas costas con el gran Barbanegra o el mismísimo capitán Kidd, y no deseaban ser devorados por estos lobos de mar si se encuentran allí.


        El sol se puso, la oscuridad descendió sobre las aguas y comenzaron a aparecer luces a lo largo de la orilla. El faro de Port Royal, una construcción erguida sobre un trípode en una planicie fangosa, brillaba con intensidad. Las luces de los barcos se movían en el río, una gran vibración luminosa ascendía y descendía y pareciera el momento justo para bajar los botes y dirigirse en silencio hacia los muelles mezclarse entre los piratas que beben, cantan y  corren a las bellas mujeres que se prestan a sus juegos por un par de doblones de oro.


         


        En el puente de mando el capitán Phillip Alexander Moreu, llamado también “el corsario de la rosa”, que es el símbolo de su bandera corsaria y conocido de esta forma por dejar una rosa en los lechos en la cual disfruta de una bella doncella y las abandona al amanecer dejandoles una rosa de despedida.


        —Capitán debe ver esto – comentó uno de los tripulantes señalando hacia las luces de la ciudad mientras bajaban los botes.


        —¿Que sucede, tripulante? – pregunta el capitán.


        —Mire allí un pequeño navió abandona la costa y parece ser buque de la marina de Port Royal.


        —Dejenlos proseguir, no deseo ser visto ni descubierto. Vigilalos y cuando este fuera de alcance baja los botes con solo cuatro acompañantes y bien armados.


        —Sí capitán.


        Luego de pasada unos instantes y bajo absoluto silencio, el bote es bajado al mar, los cuatro acompañantes fueron seleccionados cuidadosamente y el capitán pronto se ubican en el bote e inician su viaje hacia la parte mas oscura de la playa para poder arribar sin ser vistos.


        —Muy bien esten alertas, regresare en cuanto consiga lo que vine a buscar, organicen para adquerir provisiones y no dejen el bote sin vigilar—. Ordena el capitán a sus acompañantes y aceptaron la orden sin vacilar.


        Asi se pierden en la penumbra de la playa y se dividen en distintas direcciones, el capitán Phillip se dirige hacia las oficinas del ayuntamiento en busca de unos documentos robados a un mercante frances que fue atacado y saquedado por la armada britanica de la isla y fue contratado para recuperarlos.


         


        Con gran habilidad y sigiloso, llega a las oficinas sin ser visto, los guardias no se percataron de su presencia y logra ingresar por una de las ventanas traseras, recorre los pasillos principales donde toma lumbre, sube por la escalera principal del ayuntamiento y llega a la oficina del gobernador; allí inicia la búsqueda de dichos documentos y logra dar con ellos en un cofre dorado con la insignia francesa, por lo cual deduce que es lo que estaba buscando. Toma su daga abre el cofre y le da un vistazo a los papeles con la tenue luz de la lámpara y por suerte da con lo que estaba buscando.


        Apura su salida antes de que lo descubran y vuelve a las calles donde se mezcla entre los piratas que recorren las calles cantando y con sus botellas de ron en la mano y balanceándose de un lado a otro de la borrachera que poseen.


        Sus compañeros ya estaban en el bote con las provisiones, pero antes de subir al mismo la dulce voz de una mujer que cantaba cerca entre los arboles circundantes lo detuvieron. Una voz angelical, tan dulce como el néctar de las flores más hermosas de cualquier jardín.


        No podía hallar el origen de esa voz y pronto se vio alejado de la costa sin poder encontrarse con ese ser que ha nublado sus pensamientos y cada parte de sus músculos una escusa más para regresar a estas costas; subieron a bordo de “La Aurora”, guardo su pequeño tesoro y quedo pensativo mientras bebe una botella de ron y hasta que tomo una decisión…


        —Maestre Josuep está a cargo, volveré a la costa no me diga el motivo, prepáreme un bote – Dice el Capitán y se prepara para volver a la playa en busca de la dueña de esa voz que lo ha dejado como un naufrago en costas africanas.


        Con solo un acompañante para dirigirse a tierra firme, y luego de un rápido preparativo subió a la pequeña embarcación y volvieron a la playa, allí espero tiempo y la noche se hacía fría mientras el murmullo y ecos de copas y risas que provenían de la taberna le daban visto bueno de proseguir sin problemas.


        No se hizo esperar, pronto otra vez esa dulce voz lo llamaba y como espíritu del diablo la siguió hasta que llegó al lugar del origen de esa alucinación; era un edificio tosco, de piedra sin labrar, que no despertaba la curiosidad ni exaltaba la imaginación. Diciendo que era una gran casa de estructura antigua, con techo escarpado, cubierto de baldosas obscuras, describiríamos perfectamente el palacio de un modesto noble francés, en cuya fachada veíanse algunas ventanas pequeñas distribuidas con el más absoluto desprecio de las leyes de la arquitectura y del buen gusto.


        Sabido a que la mujer es sumamente curiosa y tiene un inmoderado deseo de descubrir misterios y disipar melancolías, sobre todo tratándose de un hombre seductor que se encuentra aún en lo más floreciente de su vida. Es, pues, posible que, entre sus virtudes, lo que sus ojos ve por la pequeña ventana, cabellos de oro y grandes y azules ojos, nuestro pensativo y misterioso capitán hubiera encontrado alguna dispuesta a prodigarle sus consuelos si, casualmente, él se hubiera mostrado en actitud de recibir tan caritativo servicio; pero, lejos de animarle tal idea, parecía, por el contrario, que evitaba deliberadamente la presencia del bello sexo, al que no pocos recurren en sus aflicciones de alma y cuerpo para dulcificarlas, no era satisfacción lo que buscaba en ese lugar.


        Su alma pareciera endiablada por algún tipo de encanto proveniente de esa voz que lo atrajo hasta esta casona, allí estaba hecho una estatua de piedra sin poder reaccionar a su fuerza, solo la miraba mientras escuchaba esa voz. Junto a un telar se encontraba sola entretejiendo coloridos hilos formando una gran manta mientras acompañaba su trabajo con esa dulce voz.


        Sin perder más tiempo golpeo a su puerta con cortesía y el nerviosismo lo hacía sudar y el temor temblar sus pies, pero allí estaba sin poder marcha atrás.


        Lentamente la puerta de la casona comenzó abrirse mientras rechinaban sus bisagras por el herrumbre formado por el pasar de los años y por la falta de mantenimiento. Allí apareció ella, una bella doncella de cabellos dorados como el trigo, y esos ojos azules y luminosos que lo hicieron deslumbrar mucho más que el mejor oro de los siete mares.


        —Disculpe mi intromisión señorita, pero soy un pobre marino que anda perdido por estos bosques y su voz fue lo único que me acompaño hasta aquí, no pude evitar escuchar esa dulce voz es como que si un ángel me estuviera llamando y bueno me atrajo hasta aquí, espero no haberla asustado—. Dice el forastero mientras le hace un saludo de cortesía.


        —Que amable señor, hace tiempo que nadie ronda estos lugares y sola vivo desde que mi padre murió tiempo atrás, mi canto me alegra la vida y este viejo telar me acompaña para sustentar mis necesidades aunque está un poco maltrecho se mantiene en pie—. Le contesta la joven mientras lo invita a pasar.


        —Si me lo permite le daré un vistazo a ver si la puedo ayudar mientras sus dulce voz me acompaña—. Contesta el joven Capitán mientras revisa el viejo telar a ver si lo puede poner en mejores condiciones.


        Mientras el joven corsario trabaja en reparar el telar de su hermosa doncella, la dulce dama le prepara un rico caldo de verduras, acompañados de quesos y pan de sésamos que cuidadosamente coloca sobre la mesa del comedor para su extraño visitante.
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        IZANDO VELAS


         


        Los días pasan y “La Aurora” ya no puede esperar escondido en los atracaderos de la parte opuesta de la ciudad, la tripulación se desespera de estar en un lugar donde podrían ser descubiertos en cualquier momento y su capitán ocupándose en asuntos de polleras en lugar de buscar la acción en el mar.


        La noche del quinto día desde que llegaron a la isla está llegando a su fin y los nervios parecen un volcán en erupción y el peligro de botín golpean las puertas del camarote del capitán.


        —“¡Dónde está el capitán ahora!, queremos zarpar no podemos mantenernos anclados más tiempo aquí, en cualquier momento seremos carne de cañón y nuestro deber aquí ya ha culminado”—. Comienzan a reclamar los tripulantes a través de uno de sus voceros, un pirata con cicatrices en su rostro que asustaría hasta al propio diablo.


        —“Tranquilo perros sarnosos, el capitán está al tanto de la situación y ahora está en tierra terminando unos asuntos urgentes y prometió que al regresar izaremos vela rumbo a nuestra madre Francia, tengan paciencia”.— contesta con euforia el teniente a cargo del barco cuando el capitán está ausente.


        —“No soportaremos un días más con estos fantasmas, o izamos velas o nos mandarán al fondo del mar así que decídete faldero de qué lado estas”—.


        —“Muchachos, tranquilos el capitán prometió que hoy mismos nos iremos a casa haciéndonos a la mar en busca de nuevas aventuras; vuelvan a sus puestos y olvidaremos este incidente”—. Trata de tranquilizar el teniente Jaque.


        —“Bien, tendrán hasta la caída del sol”—. Fueron las últimas palabras de amotinado y pidió a sus seguidores que sigan con sus tareas.


        Entonces el grupo, sin preocuparse por despertar a los marineros de la última guardia y aquellos miembros de la tripulación que vacilaron en participar sin armas ni jefe a quién rendir cuentas en cubierta, observaban en silencio los recientes acontecimientos de motín en ausencia de su capitán que aún se encontraba en tierra, pronto los primeros rayos del alba serían visibles y el oleaje golpeaba con recelo al bergantín que se balanceaba de un lado a otro.


        Los primeros rayos de sol se asoman en el horizonte y el Capitán de la Rosa hace afán a su apodo, en silencio y dejando atrás una intensa noche de pasión con la joven doncella cuyo nombre es Berenice, la despide sin más dejando una hermosa rosa blanca junto a su sensual cuerpo iluminado por la tenue luz que ilumina la habitación.


        —“Debo marchar, debo seguir mi camino que mi alma exige continuar hacia mi deber como aventurero y corsario, a casa debo volver a cumplir una tarea que ya lleva atrasada en días y una tripulación que pronto pedirán cuentas con el deseo de amotinarse si lo los devuelvo al mar, pero a ti no te olvidaré y será mi deseo algún día volver a cruzar nuestros caminos y endulzar mi ser bebiendo el néctar de tu piel nuevamente. Adiós criatura angelical de estos mares…adiós”—. Se despide en silencio y pronto se pierde por los caminos hacia la costa donde sube a su bote y vuelve a duras penas a “La Aurora”.


        Llego a bordo y es recibido por su teniente Gibbson y uno par de tripulantes que estaban observando su llegada.


        —“¡Capitán a bordo!, todos al puente”—. Fue anunciado su arribo a bordo por parte del teniente para que todos estuvieran formados recibiendo al capitán.


        Al subir a bordo le da instrucciones secretamente a su teniente y amigo…


        —“Quiero que busques un pequeño cofre, lo llenes de las mejores joyas que veas, las más bonitas, quiero que vayas a la costa y busques a la joven que endiablo mi corazón y se lo entregues de mi parte junto con una nota que te daré antes de que vayas”—.


        —“Sí capitán como usted ordene”—. Dice el teniente Gibbson mientras cumple su petición lo más discretamente posible. –“Hable con la tripulación señor, están muy nerviosos, usted me entiende”.


        —“Lo haré amigo Gibbson, los tendré ocupado mientras cumples mi pedido”—. Contesta el capitán con un gesto amable hacia su viejo amigo y camarada.


        Una vez todos reunidos en el puente, el capitán mira uno por uno los rostros de sus subordinados, los rostros llenos de ira y enojo contenidos y no los culpa, ha dejado que un rencor naciera en su tripulación por culpa de una aventura que lo hechizo por días y ahora ha sido el momento de tomar una complicada decisión,,, continuar rumbo al viejo continente y cumplir su mandato encomendado como corso por la corona francesa.


        —“Amigos míos se que una serie de recelos se ha producido en mi barco, tomo la responsabilidad por lo sucedido y me hago responsable por mis actos, pero ya está solucionado y nos haremos a la mar sin ninguna atadura, esta misma noche izaremos vela y escondidos en las penumbras escaparemos del ojo enemigo rumbo a tierras de Francia donde nos esperan grandes fortunas y tesoros en agradecimiento por nuestra labor que hoy culmina en estas costas.


        Atrás quedará Port Royal y nos vamos a París, pero en compensación por mi falta daremos una pequeña parada en Tortuga a que todos se desahoguen en sus tabernas y puedan gozar de sus mujeres”—. Ordena con euforia el capitán, el corsario de la Rosa.


        —“¡Viva el capitán!”—. Corearon todos olvidándose de lo que paso y cada tripulante ocupo su lugar preparando las velas para salir a la mar apenas el sol se esconda.


        Y así el capitán Phillips Alexander Moreau, el corsario de la Rosa, con un jarro de ron en mano cantaba mientras su tripulación izaban las velas y dirigía a “La Aurora” rumbo a la isla tortuga:


         


        ¡Todo acabó! La vela temblorosa

        se despliega a la brisa del mar,

        y yo dejo esta playa cariñosa

        en donde queda la mujer hermosa,

        ¡ay!, la sola mujer que puedo amar.

        [...]

        Y rompiendo las olas de los mares,

        a tierra extraña, patria iré a buscar;

        mas no hallaré consuelo a mis pesares,

        y pensaré desde extranjeros lares

        en la sola mujer que puedo amar.

        [...]


         


        17 de mayo de 1675, el bergantín “La Aurora” pasa cerca de las costas de Santo Domingo en la isla La Española, llegando a la parte opuesta de la isla conocida con el nombre de Puerto Príncipe. Allí permanecieron unos días solo para conseguir provisiones de los habitantes de la isla y continuaron su marcha hacia Tortuga que estaba a solo un par de días de Haiti, como también es llamada esta parte de la isla.


        Sin ningún problema llegan a puerto, la isla Tortuga un aguantadero pirata bajo el dominio francés desde junio de 1665 cuando la isla fue entregada a Bertrand d´Ogeron, luego de que Francia comenzara a colonizar la parte occidental de la isla Española al cual nombraron Sanit Domingue (Santo Domingo), y de allí controlaron  la pequeña isla tortuga al noroeste de Santo Domingo luego de que España cediera parte de la isla después de varios fracasos españoles por expulsar a todo asentamiento pirata o bucanero francés que se asentara en la zona.


         


        La tripulación bajo a tierra como condenados demonios hacia las tabernas en busca de ron y mujeres luego de un viaje tenso, aún así el capitán permaneció en su camarote mientras su fiel amigo le trae una botella de buen ron y un poco de pan y queso; la apariencia de su capitán no era de la mejor, por lo que no quiso dejarlo solo de la preocupación.


        —“Ve con ellos Gibsson, estaré bien te lo ordeno como tu capitán, no resignes tu descanso nos esperan un largo viaje hacia Francia y quiero a todos bien despierto para lo que nos espera a partir de mañana”.


        —“Veo que esa joven lo ha dejado una seda”—. Ríe burlón el viejo Teniente.


        —“Es verdad, este demonio disfrazado de ángel me ha endemoniado y debemos irnos a la mar en busca de aventuras antes de que este condenado deseo me lleve a los infiernos”.


        —“El capitán se ha enamorado, es eso posible”—. Agrega Gibbson en un tono burlón. 


        —“Un comentario más como ese y el fondo del mar será tu nuevo hogar”. Dice el capitán y un coro de carcajadas sigue con un brindis de Ron.


         


        En los días siguientes, el capitán Phillips Alexander Moreau y sus hombres saquearon a conciencia pequeño puertos de bandera no francesa antes de comenzar viaja hacia el viejo continente. Los habitantes que se resistían a entregar sus riquezas eran torturados despiadadamente. Su fama como corsario despiadado seguía creciendo en todos los rincones, Phillips respondió a las amenazas de los gobernadores de las distintas islas con estas palabras: «Por más que su carta no merezca respuesta, puesto que me tacha de pirata, le escribo estas líneas para rogarle que no tarde en venir. Le aguardamos con sumo placer, y disponemos de pólvora y balas con las que recibirle. Si no viene pronto, nosotros, con el favor de Dios y nuestras armas, iremos a hacerle una visita a sus palacios de oro, tomaremos a sus mujeres, robaremos todas sus riquezas y colgaremos sus cabezas en la plaza para que todo el mundo recuerde nuestro paso»


        Nadie opuso resistencia cuando “La Aurora” penetró en la laguna de Maracaibo, última visita corsaria a tierras españolas antes de partir finalmente hacia su Francia a entregar los documentos rescatados en Port Royal. Los piratas saquearon la ciudad, el mismo destino sufrió otra ciudad de la laguna, Gibraltar. Pero mientras los corsarios se entretenían recogiendo el botín, el almirante de la armada española, don Franco del Campos y León, ordenó sellar el canal de entrada a la laguna con tres navíos, provistos con un total de 94 cañones. “El Corsario de la Rosa” supo mantener la calma y, sobre todo, aguzar el ingenio. Se le ocurrió, en efecto, convertir un barco mercante en un fingido navío de guerra, simulando cañones por medio de troncos de madera; la embarcación, en realidad, iba cargada de barriles de pólvora. Los corsarios la condujeron hasta la altura del primer navío español, la engancharon a éste y prendieron las espoletas de la pólvora mientras escapaban en sus botes. El bajel español quedó reducido a cenizas. El segundo navío hispano naufragó al intentar la huida y el tercero fue presa de los corsarios que aprovecharon el desconcierto español para subir a bordo y tomar posesión del buque insignia tomando prisionero a su capitán.


        La noticia se difundió por todo el Caribe y cientos de corsarios acudieron al punto de encuentro que había fijado el corsario francés, en el sur de la isla Tortuga. Allí se congregaron cincuenta naves y 1.500 piratas, formando la armada pirata más colosal de la historia de las Indias Occidentales al mando de un único capitán, Phillips Alexander Moreau, “El Corsario de la Rosa” pasará a la inmortalidad.
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        Port de Marseille – France, Agosto de 1675. “El Aurora” ancla en el puerto luego de un largo viaje por el atlántico y de vivir varias aventuras corsarias antes de llegar a su destino y concluir con la misión que se fue encomendada.
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        PENSAMIENTOS INCIERTOS


         


         


        Luis XIV de Francia, o “el Rey Sol”, es monarca que lleva las riendas del trono de francés desde los cinco años de edad en 1643. Allí se encuentra sentado en su trono de brillo dorado rodeado por su corte y su consorte María Teresa de Austria; reciben al recién llegado que se acerca a ellos a paso firme llevando un pequeño cofre de madera que se lo entrega luego de hacerle una reverencia de cortesía.


        —“Vous êtes les bienvenus, Corsair France, vous serez récompensé pour vos services”. De esta manera el monarca le da la bienvenida al Corsario de la Rosa y lo invita a la biblioteca para terminar con las negociaciones prometidas.


         


        —“Merci”—. Le responde Alexander mientras espera a que Su Majestad se encamine hacia la sala respectiva con la ansiedad de recibir el pago prometido de cien lingotes de oro puro de 24 kilates cada uno (unos 20 kg).


        Escoltados por una guardia real, recorren los grandes pasillos adornados con alfombras importadas desde Turquía, grandes ramos de jazmines de un perfume suave y dulce, cortinas con bordes de oro. Luego de cruzar un largo pasillo, llegan hacia la entrada de la biblioteca custodiada por dos guardias que no dudan en abrir las puertas ante la presencia de su Rey.


        —“Sentaos por favor”—. Le indica el monarca al corsario y a su teniente Gibbson que no sale de su asombro ante la inmensa sala que lo rodea, las innumerables obras exhibidas en el lugar se pierden a la vista más lejana.


        —La corona agradece su intervención en esta campaña a mares remotos, haber conseguido estos documentos ha aliviado a Francia de peligros futuros y de invasiones enemigas a nuestros puertos provocando una guerra segura contra la corona de Inglaterra—. Dice el monarca mientras sus sirvientes servían los mejores vinos de sus bodegas.


        En ese instante, otro grupo de la guardia real entra a la sala cargando un pequeño baúl de madera pesado, al abrirlo delante del corsario, una ráfaga de luz salió del mismo. El brillo de los lingotes de oro enceguece a los presentes sin salir de su asombro y una sonrisa de felicidad rodea a nuestro corsario, que sin más ordena a su compañero a que lo ayude a cargarlo a su barco.


        —“Majestad, siempre a sus servicios para lo que le pueda servir”—. Dice el Corsario y haciendo una reverencia se retira para partir pronto a nuevas aventuras.


        —“Tenga en cuenta que en cualquier momento serán requeridos para otra tarea, en el puerto le estará esperando las instrucciones deberá viajar hacia las costas de Constantinopla, allí hará contacto con “La Esperanza”, un Bergantín de gran porte y potencia militar imbatible; pero a causa de una tormenta quedo a la deriva y capturado por piratas otomanos, todos fueron puestos prisiones en fortaleza de Constantinopla, es deseo de la corona que sus esfuerzos e ingenio logren liberarlos y poner en marcha a la “La Esperanza” y escoltarlos hasta aguas francesas…su pago lo estará esperando junto a sus instrucciones”—. Fue la misión del monarca antes de despedir al Corsario de la Rosa.


        —“Es casi una misión suicida”—. Dice sorprendido el corsario.


        —“Valdrá la pena, pero ese bergantín no puede quedar en manos de esos otomanos, tiene un potencial que puede ser usado en nuestra contra y debemos impedirlo, si sus ingenieros navales logran desarrollar ese potencial en sus propios navío habrá grandes problemas”—. Insistió el monarca.


        —“Hare todo lo que esté a mi alcance para llevar a cabo su especial pedido”—.


        —“Merci Corsario, le enviaré su paga por adelantado como muestra de mi confianza en sus principios y valores hacia la corona”—. Agrega el rey Luis XIV mientras  Phillips Alexander Moreau se despide con un gesto de cortesía besando el anillo real del monarca.


         


        El puerto de Marsella una perla única en el Mediterráneo, el gentío se mezcla entre las decenas de puestos de mercaderes que ofrecen cientos de productos de todo tipo, empleados del puerto ayudaban a cargar los barcos mercantes con rumbo a las Indias Occidentales con las mejores mercancías, perdido entre los astilleros estaba “El Aurora”, esperando las provisiones para su viaje hacia tierras otomanas.


        Un carruaje con el sello real sale del muelle, habían traído el oro prometido y algunas armas de alta precisión para equipar a sus tripulantes para que sean más efectivos a la hora de los abordajes o posibles saqueos. Con un aliento de grandeza y confianza se dirige a su camarote seguido de su fiel amigo Gibbson no muy confiado en la próxima travesía.


        —“Estas seguro de esta proeza que piensas hacer, vamos al matadero sin duda”—.


        —“No hay peligro que me desvié de una buena aventura,  confía amigo mío, confía”—. Responde con una sonrisa burlona.


        —“Hare los preparativos entonces, más que nunca tendremos que llevar provisiones de reserva sin duda”—. Ríe también Gibbson.


        La travesía comienza, el viaje comienza ante un posible no regreso invade los corazones de los tripulantes y aún así no aluden a la muerte; la aventura es lo primero y la riqueza es su altar.


        Allí en su camarote en la primera noche en altamar lo encuentra a su capitán disfrutando de su cena, mirando mapas con posibles rutas que le den una entrada y salida lo más rápido y seguro en caso de una persecución en mar abierto. Sin darse cuenta, sus pensamientos navegaron hasta mas allá de las costas caribeñas, cerro sus ojos y trajo a su mente la figura angelical de Berenice atrapada entre sus brazos, sus manos acariciando esa frágil piel dulce como la miel, sus curvas perfectas rozando su propio cuerpo mientras disfruta del placido deseo que introduce dentro del ser más lindo que pudo disfrutar en una noche de placer y deseo.


         


        “Noches de horror y de combates


        Incontables en altamar con placer


        todos recuerdan.


        Y de luchar ansiosos se preguntan:


        «¿En dónde buscaremos nuevos botines de oro?»


        ¿Dónde? ¿Qué les importa?


        Ya lo sabe, y basta, el capitán.


        Fiel obediencia es su único deber:


        saber que nunca les faltará el botín,


        y más no anhelan.


        ¿Y quién es ese capitán? Su nombre


        pronuncian en voz baja y lo respetan


        cuantos habitan las hermosas playas


        que aquellas olas complacidas besan:


        y más no saben, ni saber más quieren


        Les basta un gesto, una mirada”.


         


        « ¡A las armas!»—¡Y el botín es suyo!


        Así a su voz, que


        imperativa ordena,


        sigue la acción; y todos obedecen,


        Y su oculta intención nadie penetra.


        Si suena escrutadora una palabra,


        una mirada de desprecio muestra


        de su temida indignación un rayo:


        no sabe dar su orgullo otra respuesta


        mientras su mente navega


        por las playas de Port Royal


        en busca de su tan anciado botín.


         


        Así pasaba las noches el gran capitán en su camarote durante su viaje sin fin hacia las costas otomanas, pensado en su bella Berenice obligándolo a pasar insomio desde el día que debió abandonar las costas de Port Royal dejando en tristeza parte de su destino, pero  con el fuerte anhelo de recuperarlo.


        El vago pensamiento del capitán fue interrumpido por la entrada de su fiel amigo Gibbson que le trae una jarra del buen ron de los siete mares y un poco de queso y jamón miditerraneo, un buen festín para una situación con esta.


        —“Viejo amigo parece que siempre sabes lo que necesito”—. Dice Phillips al saborear un buen jarro de ron y toma un trozo de jamón con gran apetito.


        —“Veo y percibo cosas en ti que nunca imagine, desde que volvimos de Port Royal no eres el mismo capitán aunque parezcas rudo”—. Se burla su mano derecha.


        —“Amigo mio tu instinto te puede traicionar”—. Rie Phillips mientras sigue saboreando trozos de jamón.


        —“No deberías dejar esos demonios dominen tu mente o te llevará a mal puerto”—. Agrega con un tono de seriedad Gibbson.


        —“No puedo, esos demonios se han apoderado de mi corazón y perturban mis deseos sin dejarme decidir con claridad”.


        —“Acuerdate que estamos en un viaje del cual no sabremos si volveremos, deberías dominar esos demonios para que nos guies en la conquista del mejor botin de nuestras vidas”—. Agrega esta vez con seriedad su gran amigo mientras le da una palmada en el hombro y se retira del camarote de su capitán y sube a cubierta a tomar su turno en la guardia.


        Phillips lo mira pensativo y sabe que tiene razón, es un viaje muy peligroso con un jugoso botín cuyas riquezas ya fueron pagadas, debe concentrar sus fuerzas en estudiar todas sus posibilidades de triunfo en aguas otomanas.


         


        En cubierta todo es algarabío, la tripulación tiene un momento de relaj entre cantos y jarras de ron…


         


        “Navega, velero mío,


        sin temor,


        que ni enemigo navío,


        ni tormenta, ni bonanza


        tu rumbo a torcer alcanza,


        ni a sujetar tu valor”.


         


        “Veinte presas hemos hecho


        a despecho del inglés,


        y han rendido sus pendones


        cien naciones a mis pies”.


         


        “Que es mi barco mi tesoro,


        que es mi dios la libertad,


        mi ley, la fuerza y el viento,


        mi única patria, la mar”.


         


        A la voz de "¡barco viene!" es de ver


        cómo vira y se previene


        a todo trapo a escapar.


        Que yo soy el rey del mar,


        y mi furia es de temer.


         


        Con esta antigua canción pirata y botellas de ron, la tripulación anima su larga travesía en mares de lejanas costas, ya pronta será la llegada a puerto enemigo y al gran navio amarrado en sus muelles, con fervor desean llevar a casa logrando conquistar a piratas de culturas de siglos de existencia.
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        “LA ESPERANZA DE VOLVER A CASA”


         


        El navío, que antes no se distinguía bien a causa de la profunda oscuridad, ahora solo se encontraba a sesenta brazas de un pequeño bote que parecía estar a la deriva.


        Era uno de esos navios piratas empleados por los filibusteros de la Tortuga para dar alcance a los grandes galeones españoles, que llevan a Europa los tesoros de América Central, de México y de las regiones ecuatoriales. Buenos veleros, estaban dotados de una alta arboladura para aprovechar las brisas más ligeras, de un casco estrecho, una proa y una popa muy altas según la costumbre de aquella época.


        Doce bocas de fuego, doce cañones, asomaban desde las troneras sus negras gargantas amenazando a babor y a estribor, mientras sobre el alto alcázar descollaban otros dos morteros destinados a barrer los puentes a golpes de proyectil.


        El barco pirata se había puesto al pairo para esperar al bote, pero a proa se veían, a la luz de un fanal, diez o doce hombres armados con fusiles que parecían preparados para abrir fuego a la más mínima sospecha.


        Cuando los dos marineros llegaron bajo la borda del bergantín, agarraron una soga que les habían lanzado junto a una escala, aseguraron la embarcación, retiraron los remos y se encaramaron a la cubierta con una agilidad sorprendente.


        Dos hombres armados les apuntaron con sus fusiles, mientras un tercero se acercaba proyectando sobre los recién llegados la luz de un fanal.


        —¿Quiénes sois? —Preguntaron desde el pequeño bote al chocar contra el Bergantin a la espera de ser rescatados de esas infestosas aguas.


        —¡Por Belcebú! —Exclamó Gibbson, desde el puente de “La Aurora”—. ¿Ya no se reconoce a los amigos?.


        —¡Que un tiburón me devore si este no es el vizcaíno Gibbson! —.Gritó el hombre del fanal—. ¿Así que estás vivo? Desde Tortuga llego a mis oídos que te daban por muerto.


        —¡Otro resucitado!... ¿No eres tú el hamburgués Wan de Boer, el Mariscal?—. Agrega Gibsson.


        —En carne y hueso —respondió el extraño envuelto en arapos y polvo.


        —¿También tú te has escapado de la soga?— Se burla Gibbson.


        —Pues sí... La muerte no me quería y he pensado que era mejor vivir todavía algún año más, con mi compañero mudo aquí presente logramos escapar de esos musulmanes que nos tenían prisionero en nuestro propio barco.


        —¿Tú eras el capitán?—. Pregunta sorprendido nuevamente el Teniente de La Aurora.


        —¡Bandada de cuervos! ¿Habéis terminado de graznar?, no imaginaste que este bribón podría ser un capitán de semenjante bestia marina —gritó la voz metálica que había amenazado anteriormente a sus interlocutores.


        Una mirada de sorpresa se refleja en los rostros de los tripulantes que a punta de mosquetes y pistolas dejaban subir a los naufragos que deseaban abordar.


        —¡Truenos de Hamburgo! ¡El Corsario de la Rosa! —murmuró Wan de Boer, sintiendo un escalofrío. Gibsson, alzando la voz, respondió:


        —Aquí estamos, Capitán.


        Un hombre había bajado del puente de mando y se dirigía hacia ellos, con una mano posada en la culata de una pistola que pendía de su cintura.


        Iba íntegramente vestido de rojo, con una elegancia que no era habitual entre los corsarios que navegan por los confines de los siete mares, hombres que se preocupaban más por sus armas que por su indumentaria y se conformaban con un par de calzones y una camisa. Llevaba una rica casaca de seda negra, con bordados y solapas de piel rosados; calzones, también de seda negra, ajustados por una ancha faja, botas altas de montar y un gran sombrero de fieltro una larga pluma negra que le llegaba hasta los hombros.


        —            Dejenlo pasar muchachos, conozco a este bribón, escóltenlos a mi camarote y traingales algo de comer y un buen sorbo de ron tengo asuntos que tratar antes de entrar a la ratonera—. Dice el capitán mientras invita al antiguo capitán de “La Esperanza”.


        Los recién llegados son escoltados mientras que el capitán da sus órdenes a su teniente para que estén alerta.


        —“Gibbson, manten a los vigias alertas no quiero sorpresas, conozco la reputación de este bribón vendería el alma al diablo por uno doblones y en estas aguas los cazadores te olfatean como bestias salvajes y no quiten los ojos de esos muelles, cuando tenga la información que necesito antes del amanecer recuperaremos ese barco”—.


        —“Si señor, enseguida”—. Contesta su teniente mientras lleva a cabo las ordenes requeridas.


        El capitán Phillips se une a los recién llegados y empiezan a contarse anedotas mientras beben varios jarros de ron, una vez que observa el estado de ebriedad de estos pobres infelices aprovecha para sacarle datos sobre como cayeron en manos de estos piratas otomanos, y ver de que manera infiltrarse en la cubierta de La Esperanza.


        Luego de lograr su cometido y todo detalle posible, llama a Gibbson y le pasa las órdenes respectivas para iniciar el asalto al muelle y mientras tanto que mantengan vigilado a sus huéspedes.


        —“Sí capitán tendre todo listo para el alba”—. Fue su repuesta.


        Asi concluyo el día, el anochecer pronto llego y en el horizonte se podía visualizar peligro de tormentas cerca y eso no daba buena impresión para las acciones a seguir.


        —“Bien chicos todos al puente, listen armas, mosquetes, pistolas y espadas, la espera ha terminado y pronto iremos a la acción cerca del alba”—. Ordenaba con fervor el capitán a sus dirigidos que se encontraban sedientos de acción. Una algarabía se producía en las bodegas de armas y pronto todos estaban listos en el puente mientras un fuerte viento huracanado se aproxima a cerca de la bahía.


        “El Aurora” lentamente comienza a virar rumbo a los muelles llevados por el fuerte viento, cortando sus aguas entra en la bahía y pronto fue señal de alarma entre los vigias del puente y de algunos pescadores que transitaban cerca de sus costas.


        —¡Huyamos!— gritaron otros—, ¡Son los corsarios!


        Los pescadores, sin esperar más, partieron corriendo y desaparecieron por las calles de la pequeña ciudad.


        El sargento y sus soldados de la guardia, después de una breve vacilación, siguieron el ejemplo de los pescadores, dirigiéndose hacia el fortín, que se encontraba en la opuesta extremidad del muelle, en la cima de una roca y dominando la bahía.


        Constantinopla contaba con una guarnición de ciento cincuenta hombres y dos piezas de artillería, siéndoles por tanto imposible empeñar una lucha contra aquella nave, que debía poseer numerosa y potente artillería. A los defensores de la ciudadela sólo les quedaba la esperanza de encerrarse en el fortín y dejarse asediar.


        La nave, en tanto, a pesar de la furia del viento y el mar, había entrado audazmente en el puerto y había echado anclas a cincuenta metros del muelle.


        Era un espléndido bric de forma esbelta, de carena estrechísima y de alta arboladura, un verdadero barco de corso.


        En sus costados, cinco a babor y cinco a estribor, asomaban las bocas de otras tantas piezas de artillería, dignas compañeras de las dos que se veían en cubierta.


        En el castillo de proa, en la toldilla y en los costados, se veían muchos marineros armados, mientras a popa algunos artilleros apuntaban las dos piezas hacia el fortín, dispuestos a desencadenar contra él un huracán de hierro.


        Plegadas las velas y echadas otras dos anclas, una chalupa que fue arriada por sotavento se dirigió hacia el muelle.


        La tripulaban quince hombres armados de fusiles, pistolas y sables cortos y anchos muy usados por corsarios. A pesar del incesante movimiento del mar, la chalupa, hábilmente dirigida, tocó junto a un viejo barco español que acababa de destrozarse sobre un banco de arena cerca de La Esperanza, y que con su mole oponía una barrera a la furia de las aguas, y salvando algunas escolleras, arribaron felizmente a escasos metros del gigantezco bergantín.


         


        La noche los envuelve y el viento susurrante ocultaban su llegada y todo estaba listo para cortar las amarras del muelle mientras otros subían con sus cuchillos o dagas colocados en su boca para poder usar libremente las manos para escalar por las redes y asaltar el puente.


        Asi la noche fue una gran aliada para tomar posición de su trofeo y sin vigilancia alguna desde los muelles, poco a poco empezó alejarse hacia aguas profundas llevados por las mismas oleadas del mar. Sin darse cuenta, “La Esperanza” ya no estaba en poder de los piratas otomanos y desde las torres de vigilancia jámas pudieron dar la alarma, sus vigilantes yacían en silencio con sus gargantas abiertas de par en par y nunca sabrán que demonios de la noche realizaron dicha masacre.


        Fuera de todo pelibro, “La Esperanza” y “La Aurora”, se unen para realizar un viaje sin fin a casa con el solo deseo de cobrar riquezas y con el sueño vivo de volver a Port Royal.
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        LA DAMA DEL MAR
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        El viaje de regreso a Francia era un festejo dia tras dia, noche tras noche, un nuevo logro ha sido registrado en la bitácora de “La Aurora”, cantos y ron no faltaron para un merecido grupo de bravos piratas hambrientos de aventuras y riquezas, con un único propósito, la de conquistar cada mar por donde transitan sin dejar oportunidad de obtener riquezas y donde sus nombres son escritos con pluma y tinta de sangre en cada puerto donde amarran y el respeto del gran capitán no tiene horizontes.


         


        Es una Noche sin luna, el viento azota y castiga a vivos y muertos por igual, poco a poco la tormenta se aproxima al camposanto.


        Cuatro hombres alcanzan con esfuerzo la cima, la cuesta arranca en la playa, y como reina una oscuridad casi absoluta, el primero se abre camino iluminándose con un candil, cierra el grupo el que lleva dos palas al hombro. Ante ellos, una planicie y


        el vetusto cementerio del acantilado, desde allí, a la luz del día, se domina la ensenada y el vasto mar, ahora encrespándose.


        Abajo, un buque de nombre “La Aurora” los aguarda en la bahía de Santiago, en las costas de Cuba, tiene las vergas en cruz y el velamen recogido y arriado el pabellón con las tibias y la calavera.


        Como el tiempo apremia, el jefe saca un trozo de papel arrugado. Con gestos bruscos se lo entrega al otro, que lo coge y empieza a leer: «Alexander Morgan III, tumba del corsario sin rostro (1604—1660)…». De pronto, a media lectura, una ráfaga de viento formidable se lo arranca de la mano. Desesperadamente da unos cuantos manotazos al aire, pero el papel se pierde en la oscuridad y se queda adherido a una cruz de piedra.


        El hombre del candil, presa de un pánico mudo, se precipita hacia las tumbas. Rastrea cada lápida con afán, el viento silba, brama y aúlla sin remedio, sin clemencia, sin pausa. Por fin tiene enfrente la inscripción que busca y con el brazo en alto hace una seña al hombre del tricornio, que ya se aproxima.


        Los subalternos empiezan a cavar, el montón de tierra, al borde de la fosa, crece.


        Unas cuantas paletadas más y el ataúd está a la vista, lo fuerzan, un rayo, seguido de un trueno estentóreo, ilumina el cementerio y la cara del hombre del tricornio resplandece.


        Dentro, un esqueleto sin cabeza cuyas manos sujetan una funda de piel oscura. Con mucha cautela para no despertar a las animas en pena, de la funda de cuero extrae un pequeño pergamino con mapa impreso en él con los bordes quemados y lo examina como puede ante el inteso viento.


        Sus ojos se iluminan en plena oscuridad, encontraron lo que estaban buscando, lo enrolla, lo guarda en la funda de cuero y le hace una señal a sus compañeros para regresar al bergantín, su capitán estará feliz por el hallazgo.


        La pequeña embarcación se aleja de la costa llevando a los cuatro tripulantes hacia “La Aurora”, pero no están solo, alguien los vigila a poca distancia, el vieto azota su larga barba más negra que la noche misma, con su catalejo en mano observa el botín que cuelga en la cintura de uno de ellos y sonríe mientras los truenos iluminan ese rostro endemoniado y con un parche en su ojo derecho sabe que se adelantaron a sus planes pero con la satisfacción de que solo debe seguir la ruta de quienes harán el trabajo sucio por él.


         


        —¿Os referís a la fragata que solo es una leyenda de los siete mares, Gibbson? ¿Os referís al “Príncipe del mar”? —preguntó el el capitán a su amigo y lugarteniente poniéndose en pie. Echó a andar hacia el pequeño saco de cuero que su amigo le entregaba, abrió del todo las contraventanas y la luz de la mañana iluminó parcialmente su camarote.


        Se acomodo en su escritorio y lentamente abrió el maltrechi pergamino y lo examino con cuidado y sus sorpresa fue como si hubiera visto a un fantasmas pasar por su lado.


        El capitán tomó asiento de nuevo en el sillón de madera labrada en el otro extremo de la sala y se puso a acariciar el extremo del reposabrazos con forma de voluta, se hizo un silencio ominoso. Como si el aire estuviera cargado de sospechas, casi enseguida, soltó una breve risotada que pareció espontánea, cruzó una pierna sobre otra y prosiguió:


        —La única razón por la que os he dejado proseguir con esta locura es porque, después de Puerto Príncipe, Portobello y Maracaibo, Morgan planeaba una operación de grandes dimensiones, no solo se jaqueo de saquear riquezas de estos puertos. Se trataba de la mayor empresa de la piratería que hayan visto en siglos, desde luego, a costa de España; pero en el fondo, dicho ataque no es más que una tapadera a su verdadero proposito. Morgan lo único que persigue es el tesoro de los tesoros: “el oro de la Dama del mar”; una fragata en la cual llevaba en sus bóvedas  un tesoro incalculable como para comprar varias coronas juntas, y si logramos encontrar las coordenadas de su escondinte será nuestro pasaporte a nuestro retiro – Rie con emoción Phillips Alexander Moreau mientra sirve a su amigo una copa de buen cognac. 


         


         


        Gibsson brinda con su viejo compañero de aventura y saben que esta podría ser su ultimo viaje juntos, por lo que se imagina que hacer con semejante fortuna. Y como todo pirata curioso quería saber aún más sobre la historia.


        —Como te conte anteriormente, Alexander Morgan III, fue un gran pirata de su tiempo, despiadado y desconfiado, en su ultima proesa ataco y saqueo los puertos españoles que cite anteriormente, con la intención de debilitar las colonias que la corano Española tenia en la zona; pero su verdadera intención era dar con la Fragata de más de doscientos cañones, la leyenda dice que eran todos de oro puro de peso y valor incalculable, y no sentía miedo de prestarle batalla a mar abierto contra semejante demonio del mar, la “Dama del Mar”, temible y voraz no tenia piedad ante cualquier peligro pirata pero Morgan fue un rival duro y no paro hasta que le dio alcance en algún lugar del Caribe.


        Tomo un respiro mientras sirve una ronda más de licor, cierra sus ojos y hace memoria para continuar con la historia.


        —Así fue que logro su cometido, pero a un gran precio, su propio barco fue hundido mientras logro abordar a la “Dama del Mar”. Aunque una herida mortal en su rostro lo condeno y luego de días de agonia murió junto a su botin y su rostro quedo irreconsible por lo que se gano el apodo del “Corsario sin Rostro”; su cuerpo había desaparecido hasta que los indicios y leyedas no guiaron a su tumba en estas costas de Santiago.


        Gibbson no sale de su asombro, trataba de imaginar la historia en cada palabra relatada por su capitán mientras disfrutaba del buen licor y de un abano con una sonrisa suspicaz.


        —Por suerte esos indicios no llevaron a nostros a encontrar esa tumba muy bien oculta entre estas tierras, ahora a la mar como viejos lobos de mar en busca de su presa—. Agrega el Lugarteniente y amigo y terminan la conversación con un brindis.
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        EL PERRO DEL MAR


         


        La noche se torna tormentosa, las olas golpean con enojo al gran bergantín, la tripulación trabaja con ainco para mantener el navio en rumbo y no perderse en las profundidades del endemoniado mar.


        En su camarote, el Corsario de La Rosa estudia los fragmentos del pergamino, detalles, pistas, coordenadas y al estudiar las cartas de navegación del barco, descubre que el pergamino lo guia directamente a una pequeña zona de dunas en las Islas Caiman, al descubrir el lugar donde puede existir el tesoro mas grande de los siete mares se acomoda en su sillón y cierra los ojos…


        Poco a poco el vago recuerdo de su amada Berenice lo deja en un profundo sueño y su corazón domina a su mente y la recuerda, sabe que al dirigierse a esas islas se encontraría muy cerca de Port Royal una escusa perfecta para volver a buscarla.


        Sus ojos se iluminaron podía ir tras ese tesoro de leyendas y zurcar las costas de Jamaica para llegar una vez mas hasta su tesoro mas presiado que no tiene valor alguno en doblones de oro.


        Volver a recordar ese dulce perfume que emana de su piel, esos cabellos dorados que ondulaban al  mezclarse con la brisa fresca que del mar venían, sus ojos azules como el manantial mas profundo de cualquier bahía caribeña, su figura sin igual que vivio una pasión entre sus manos, no veía el momento de volver a repetir todo aquello una vez más.


        Sin darse cuenta se quedo dormido en un profundo sueño abrazado a sus recuerdos más preciados, el duro corazón corsario muestra que puede sentir algo más que solo amor por cualquier aventura en los siete mares.


         


        El sol asoma en el horizonte, la calma del mar deja planificar el rumbo a trazar directamente hacia las Islas Caiman, Gibbson va de un lado a otro del puente dando las órdenes, los tripulantes corren endemoniados acatando sus órdenes sin vacilar, los mástiles dejan caer las velas mayores para aprovechar la fuerza del viento; el bergantín gira levemente para fijar rumbo en búsqueda del tesoro de la “Dama del mar”.


         


        A lo lejos, el horizonte muestra vestigios de otro navio que mantiene el mismo curso que “La Aurora”, su capitán observa con su catalejo todo movimiento que su presa lleva a cabo y una sonrisa maléfica se dibuja en su rosto lleno de cicatrices y un parche en su ojo derecho.


        “El Perro de los Mares”, era el capitán del navio pirata que persigue el mismo objetivo que “La Aurora” y no piensa perderle pisada.


        —“Maestre Sanders mantenga el curso sobre el de nuestra presa, nos llevará directo a nustros sueños, no lo pierdan de vista; tengo una leve impresión que conozco ese curso”—. Dice el capitán pirata mientras le entrega el catalejo a su subalterno y  se dirige a su camarote para estudiar los mapas y encontrar el destino al cual se dirigen sus perseguidores.


        Allí permanecío entre penumbras iluminando su rostro con un débil candil estudiando cada mapa, observando y calculado cada coordenada en las posibles rutas hasta que sus ojos se iluminaron al encontrar el punto exacto en el mapa…


        —“¡Maestre Sanders, rumbo a las islas Caiman! —. Fue el grito atroz del capitán que pudo escucharse en cada rincón del gran bergantín.


         


        Phillips se encuentra en su camarote, alejando su mente de lo que su sucede mas alla de los limites de su camarote, la noche esta en calma, no hay fuertes vientos ni peligro de tormentas, los vigias en sus puestos están a tentos a cualquier circunstancias, pero aún así no se percaptan de un peligro que los  acecha de cerca y que persiguen sus mismos intereses, pero eso a él en este momento no lo perturba… solo un vago recuerdo…
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        El gran coraje del Corsario de la Rosa se transforma en un corazón atormentado, cierra los ojos y los pensamientos lo consumen hasta un sueño profundo en el cual recuerda sus aventuras amorosas en cada puerto que ha tocado, en aquellas mujeres angelicales con los cuales compartió lecho y como no tenia coraje de despedirse al despertar solo les deja una rosa de despedia; de allí su apodo.


        Un rostro es el único que le interesa recordar, aún puede escuchar su dulce voz sumbar por sus oídos y a veces despierta con nerviosismo pensado que estaba a su lado y luego observa a su alrededor y se da cuenta que solo era producto de su imaginación…”Quiero verla otra vez, quiero tenerla en mis brazos nuevamente, estoy tan cerca que daría media vuelta este maldito barco para ir a su lado, no me importaría perder mi barco si fuera el precio por estar una vez mas en sus brazos”… Era su pensamiento mientras su mirada se fija en la luz de las estrellas que entran por la ventanilla de su camarote.


         


        El silbido del viento en la noche silenciosa es lo único que se escucha en las frias aguas del mar de las Antillas, sin ningún obstáculo en el camino, solo serán cuestión de un par de días llegar hasta el puerto de la Havana, rodear sus costas para hacerse de proviciones y luego marcar el rumbo directo a las islas Caiman.


        En el puente el correr de los marinos que van de un lugar a otro mantienen el barco en rumbo, su fiel amigo Gibbson sabe muy bien lo que debe hacerse en este tipo noches con un viento a favor y sabe que no puede preocuparse. Aprovecha este descanso para poder navegar en su propio mar de ilusiones donde el rostro de su Berenice se posa en el lugar de la luna mientras el último sorbo de ron que poseía en su botella daba fin a su noche de recuerdos.


        El día nace nuevamente y “La Aurora” esta a poco más de un día de distancia de las costas de las Islas y Gibbson vigila el horizonte con su catalejo y su sorpresa fue tan grande como si hubiera visto al diablo en perosa. Fue tanto el susto del pobre marinero que perdió el catalejo en el puente al correr a buscar al capitán.


        —“¡Capitán!, ¡capitán!”—. Fueron sus gritos y el resto de los marinos giraron sus miradas hacia el pobre endemoniado que corria por el puente hacia el camarote del corsario.


        —“¡Que diablos te pasa!, pareciera que hubieras visto al mismo diablo”—. Dice el capitán mientras sale al puente al escuchar el alboroto.


        —“Algo peor capitán, veo la muerte a estribor”—. Contesta el teniente de “La Aurora” mientras le señala en la dirección establecida, y encontrando el catalejo, el capitán se presta a observar y su sorpresa fue inmensa pero no se dejó inmutar.


        —“Viejo zorro, sabía que tarde o temprano nos íbamos a encontrar, tengo una tarea pendiente maldito perro faldero. Bien pues te estaré esperando”—. Fueron las palabras del corsario mientras medita unos instantes que ordenes dará a sus tripulantes… —“Mantengan el curso establecido si quiere seguirnos hasta nuestro botin pues lo estaremos esperando, que no se den cuenta que sabemos de su posición pero manténganse alertas caballeros pronto tendremos acción”—…Termina de decir el capitán mientras entrega el catalejo a su teniente Gibbson.


         


        La Noche se siente joven y servil, allí navega “La Aurora” con rumbo a la gran isla en busca de un botín de ensueños, se siente tranquila y relajada pero su ingenuidad la ciega y no mira atrás; un viejo pirata sigue a su presa sin perderle pisada y aún así un pequeño festin lleno de alegría y cantos no esta ausente entre marineros y camaradas que con un jarro de ron en mano cantan la vieja canción pirata…


        “Con diez cañones por banda,

        viento en popa, a toda vela,

        no corta el mar, sino vuela

        un velero bergantín.

        Bajel pirata que llaman,

        por su bravura, El Temido,

        en todo mar conocido

        del uno al otro confín.


        La luna en el mar riela

        en la lona gime el viento,

        y alza en blando movimiento

        olas de plata y azul;

        y va el capitán pirata,

        cantando alegre en la popa,

        Asia a un lado, al otro Europa,

        y allá a su frente Istambul:


        Navega, velero mío

        sin temor,

        que ni enemigo navío

        ni tormenta, ni bonanza

        tu rumbo a torcer alcanza,

        ni a sujetar tu valor.


        Veinte presas

        hemos hecho

        a despecho

        del inglés

        y han rendido

        sus pendones

        cien naciones

        a mis pies.


        Que es mi barco mi tesoro,

        que es mi dios la libertad,

        mi ley, la fuerza y el viento,

        mi única patria, la mar.


        Allá; muevan feroz guerra

        ciegos reyes

        por un palmo más de tierra;

        que yo aquí; tengo por mío

        cuanto abarca el mar bravío,

        a quien nadie impuso leyes.


        Y no hay playa,

        sea cualquiera,

        ni bandera

        de esplendor,

        que no sienta

        mi derecho

        y dé pechos mi valor.


        Que es mi barco mi tesoro,

        que es mi dios la libertad,

        mi ley, la fuerza y el viento,

        mi única patria, la mar.


        A la voz de "¡barco viene!"

        es de ver

        cómo vira y se previene

        a todo trapo a escapar;

        que yo soy el rey del mar,

        y mi furia es de temer.


        En las presas

        yo divido

        lo cogido

        por igual;

        sólo quiero

        por riqueza

        la belleza

        sin rival.


        Que es mi barco mi tesoro,

        que es mi dios la libertad,

        mi ley, la fuerza y el viento,

        mi única patria, la mar.


        ¡Sentenciado estoy a muerte!

        Yo me río

        no me abandone la suerte,

        y al mismo que me condena,

        colgaré de alguna antena,

        quizá; en su propio navío

        Y si caigo,

        ¿qué es la vida?

        Por perdida

        ya la di,

        cuando el yugo

        del esclavo,

        como un bravo,

        sacudí.


        Que es mi barco mi tesoro,

        que es mi dios la libertad,

        mi ley, la fuerza y el viento,

        mi única patria, la mar.


        Son mi música mejor

        aquilones,

        el estrépito y temblor

        de los cables sacudidos,

        del negro mar los bramidos

        y el rugir de mis cañones.


        Y del trueno

        al son violento,

        y del viento

        al rebramar,

        yo me duermo

        sosegado,

        arrullado

        por el mar.


        Que es mi barco mi tesoro,

        que es mi dios la libertad,

        mi ley, la fuerza y el viento,

        mi única patria, la mar.


         


        Así los canticos se escuchaban en la fría noche en algún lugar cerca de la isla Juventud entre el Golfo de Mexico y la isla de Cuba. A días de arribar a la tan esperada isla Caiman donde el botin de la “Dama del Mar” los aguarda.


        El Corsario de la Rosa estudia minusionamente los mapas que indican la posición exacta donde el barco fue hundido, cuyas coordenas 19°30′N 80°30′O, en alguna parte de la bahía occidental de la propia isla. Una vez que saco sus propias conclusiones, llamo a su fiel amigo para darles las instrucciones a seguir.


        —“Teniente Gibbson, tenga todo listo mañana a primera horas del alba estaremos tocando tierra, prepare todo para una extensa exploración por tierra”.— Ríe el capitán mientras enrrolla los mapas que lo ayudarán a buscar un rico botin.


        —“¡Si capitán lo que usted ordene!, al fin tierra firme, picos y palas, mosquetes y pistolas, en el aire se olfatea el dulce néctar del oro”—. Recita alegre su compañero mientras sale del camarote.
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        LA DAMA DEL MAR


         


        “Ron, ron ron, otra botella de ron!


        Todo el mundo en lo más profundo de su ser anhela a la Dama del Mar y su hermoso botin. Lo único que nos diferencia es qué tipo de tesoro estamos buscando”


        Los marineros cantan a coro mientras en las canoas se dirigen a la isla, el capitán con su semblante, gorro ancho y una rosa en el ojal de su camisa sonríe a la para guiando a sus hombres a riquezas incalculables.


        “Gibbs —dijo el Corsario, cuando se quedaron solos—, yo he salvado tu vida y tú la mía, eso no lo olvidaré. He visto cómo el la muerte te rogaba que escaparas con él y te he visto a ti decir que no, tan claro como si lo hubiera oído, Gibbs, y eso es algo que apunto en tu favor. Es el primer rayo de esperanza que tengo para dejarlo todo y seguir a mi corazón, y a ti te lo debo. Y ahora, amigo mio, vamos a dedicarnos a buscar el tesoro, y quién sabe lo que podrá pasar, y eso no me gusta, tú y yo vamos a estar juntos, hombro con hombro, como se dice, y vamos a salvar nuestro pellejo contra viento y marea.


        Uno de los piratas gritó desde la fogata que la comida ya estaba preparada, y en seguida volvieron


        con ellos y se acomodaron en la arena, dando buena cuenta de la cocina y la galleta. Habían encendido una hoguera tan grande como para asar un buey, lo que producía un calor insoportable, y las llamas eran tan altas, que sólo podía uno acercarse a favor del viento. Con el mismo espíritu de despilfarro habían cocinado tres veces más de lo que podíamos consumir, y uno de los piratas, riéndose estúpidamente, echó las sobras al fuego, que chisporroteó y pareció crecer. Aquellos hombres no se cuidaban para nada del mañana; de la mano a la boca, ésa era la única norma de su vida; y aquella imprevisión en cuanto a los víveres, y elsueño pesado de los centinelas, me hizo comprender que, aunque valientes para un abordaje y para jugárselo todo a una carta, eran absolutamente incapaces de algo que se pareciera a una campaña prolongada.


        —Ay, compañeros –dijo el capitán—, podéis dar gracias a que Miller esté aquí. Esta cabeza piensa por vosotros.


        He conseguido lo que planeaba ese Perro del Mar, sí. Ellos tienen un poderoso gigante en el mar, ya lo sé. Pero en cuanto demos con el tesoro habrá que empezar a buscarlo. Y entonces, compañeros, como nosotros tenemos los botes, y una nave mas ligera que el viento la victoria será nuestra.


        Continuó su plática con la boca llena de tocino. Pareció establecer la confianza y la seguridad de los suyos y, lo que me parece más acertado, la suya propia.


        —En cuanto a los rehenes —prosiguió—, de eso han hablado el doctor y este muchacho. Algo he conseguido pescar, y a él le debo estas noticias, pero eso es cuestión aparte. Cuando vayamos a buscar el tesoro, pienso llevarlo conmigo bien atado con una cuerda, porque hay que conservarlo como si fuera polvo de oro, por si ocurre algún percance. Pero entendedlo bien, sólo hasta que estemos a salvo. Cuando tengamos el tesoro, y nos hagamos a la mar como una buena familia, entonces ya seremos ricos.


        Los piratas, iban cargados con picos y palas, que habían traído a tierra desde la La Aurora, y sacos con tocino y galleta, sin olvidar el aguardiente.


        Equipados se pusieron en marcha; caminando en fila hacia la playa, donde nos esperaban dos botes. Que usarían para localizar a la Dama del Mar. Pensaban llevar los dos botes como medida deseguridad, y se repartieron en ambos y empezaron a remar a través del embarcadero.


        Según navegábamos comenzaron las discusiones sobre el mapa. La cruz roja era demasiado grande para señalar con exactitud el lugar, y los términos escritos al dorso, un tanto ambiguos.


        Los escritos decían:


        «Lomo alto, ojo del Catalejo, desmorando unan cuarta al N. del N.N.E. Isla del Sin Rostro E.S.E. y una cuarta al E. Diez pies.»


        El lomo alto era, pues, la señal más importante. Ahora bien: frente a las embarcaniones el fondeadero estaba cerrado por una meseta de doscientos a trescientos pies de altura, que se unían por el norte a las estribaciones meridionales del Catalejo, volviéndose a elevar hacia el sur en aquel abrupto promontorio que cortaban los acantilados, el monte Ensenada. La meseta estaba cubierta de lomadas de muy diferente talla. Varios elevaban cuarenta o cincuenta pies uno de otros, ¿pero cuál de ellos era el «lomo alto» del capitán Sin Rostro? No había brújula para guiarnos.


        Pese a ello, todos los piratas habían ya elegido su lomada favorita antes de llegar a la mitad del camino, y sólo el capitán se encogía de hombros y les decía que aguardasen.


        Remaban despacio, como había ordenado, para no cansar a los hombres antes de tiempo, y después de una larga travesía desembarcamos en las cercanías del segundo río, el que desciende por uno de los barrancos del Catalejo. Desde allí, torciendo a la izquierda, empezamos a ascender hacia la meseta. Al principio el terreno, pesado y fangoso, con una casi impenetrable vegetación, retrasó mucho nuestra marcha; pero poco apoco la pendiente fue haciéndose más dura y pedregosa y los matorrales clareando. Aquélla era ciertamente una parte de la isla de las más agradables. Una aromática retama y numerosos arbutos con flores sustituían la hierba. Bosquecillos de verdes árboles de nuez moscada alternaban con las rojizas columnetas y las largas sombras de los pinos, y el olor de las especies de los unos se mezclaba al aromade los otros.


        Todos los piratas empezaron a corretear, gritando con gran contento. Se esparcieron como un abanico, y en el centro, tras ellos, el capitán, el corsario de La Rosa con gran porte lleno de confianza, sabía que tenía la única oportunidad para dejarlo todo y cruzar a la isla mayor para volver a los brazos de su Berenice.


        Llevában más de media milla en las subidas y ya estában alcanzando el borde de la meseta, cuando uno que iba destacado hacia la izquierda empezó a llamar a gritos, como sobrecogido por el terror.


        Todos empezaron a correr en aquella dirección.


        —No puede ser que haya encontrado el tesoro —dijo el viejo Miller pasando como diablo frente al resto —; el tesoro debe estar en el fondo cerca de la costa. Lo que en realidad sucedía era cosa bien distinta, como pudimos comprobar, cuando lle—garon a aquel sitio. Al pie de una lomada de grandes dimensiones, y como trenzado en una planta trepadora, que había distorsionado algún huesecillo, yacía un esqueleto humano del que aún pendía algún jirón de ropa. Creo que todos, por un instante, sentimos que nos recorría un escalofrío.


        —Era un marinero —dijo Miller, quien, más osado que los demás, se había acercado y examinaba la tela—. Buen paño marinero.


        —Sí, sí —dijo el capitán—, es muy probable. Tampoco esperaríais encontrar aquí a un obispo, creo yo. Pero ¿no os dais cuenta de que los huesos no están en forma natural? ¿Por qué?


        Y era cierto: mirando con cuidado, resultaba evidente que el esqueleto tenía una postura que no era natural. Aparte de cierto desorden, el hombre estaba demasiado recto: los pies apuntaban en una dirección, pero las manos, levantadas y unidas sobre el cráneo, como las de quien se tira al agua, apuntaban en la dirección opuesta.


        —Se me ha metido una idea en mi vieja cabeza —dijo Miller—. Veamos la brújula. Aquélla es la cima de la Isla del Sin Rostro, que sobresale como un diente. Vamos a tomar el rumbo siguiendo la línea de los huesos.


        Así se hizo. El esqueleto apuntaba directamente en dirección a la isla, y la brújula indicaba, en efec


        to, E.S.E. y una cuarta al E.


        —Me lo figuraba —exclamó el corsario sonriente—. Es un indicador. Allí está el rumbo que lleva a la costa opuesta de la isla, la parte mas profunda de aquel peñasco. Pero, ¡por todos los temporales!, frío me da de pensar que ésta es una de las bromas de el viejo Morgan, no me cabe duda. El y los otros estuvieron aquí, solos, y él los mató uno por uno, y a éste lo trajo aquí, y lo orientó según la brújula.


        —Hablando de cuchillos —dijo otro—, ¿por qué no busamos el de éste? Morgan no era hombre que registrara los bolsillos de un marinero, y no creo que los pájaros se lleven nada de peso.


        —¡Por todos los diablos que llevas razón! —exclamó


        El capitán.


        —Aquí no hay nada —dijo Merry palpando por entre los huesos y los jirones de tela—: ni una moneda de cobre ni una caja de tabaco. Esto no me parece tampoco muy normal.


        —No, ¡por todos los cañonazos! —dijo Gibbson—, no loes. Ni tampoco creo que sea bueno, puedes asegurarlo.


        ¡Por el fuego de Barbanegra, compañeros, que no quisiera encontrarme con Morgan! Diez eran y de los diez sólo quedan huesos. Diez somos nosotros.


        —Muerto, sí... seguro que estaba muerto, y en los infiernos —dijo el de la cabeza vendada—; si hay un espíritu que pueda volver, ése es el Sin Rostro. ¡Qué gran corazón y qué mala suerte tuvo!


        —Eso es verdad —observó otro—: recuerdo cómo se enfurecía, y luego gritaba pidiendo más ron, o se ponía a cantar «Quince hombres»; sólo cantaba esa canción, compañeros, y os digo que desde entonces no me gusta mucho cuando la oigo. Hacía más calor que en un horno y la ventana estaba abierta, y yo escuchaba esa canción una y otra vez... Y a Morgan se lo llevaba la muerte —. Dijo uno de los marineros que alguna vez navego junto al corsario sin rostro.


        —Vamos, vamos —dijo el capitán—, no hablemos más de eso. Muerto está y se sabe que los muertos no andan; al menos, supongo que no andan de día, eso es seguro. Tanto pensar mató al gato. Vamos a buscar los doblones.


        Se pusieron en marcha; pero a pesar del calor del sol y de aquella luz deslumbrante, los piratas no se mostraban ya tan alegres, sino que caminaban juntosy hablando en voz baja. El terror del pirata muerto había sobrecogido sus espíritus.


        Era cosa sorprendente el ver hasta qué punto había vuelto el ánimo a sus cuerpos y el color a sus caras, poco antes cadavéricas por el terror. Poco después ya estaban charlando unos con otros, si bien todavía de cuando en cuando prestaban oído atentamente; mas como no percibiesen sonido alguno, concluyeron por echarse a cuestas todos sus aperos y la caravana se puso nuevamente en marcha.


        Miller iba a la vanguardia, llevando consigo la brújula del capitán a fin de seguir, sin desviarse, la línea recta tirada del islote del Sin Rostro.


         


        Ya sobre la cima, el terreno era abierto, y el camino descendía un poco, la meseta se inclinaba pronunciadamente en dirección al oeste. Las lomas, pequeñas y grandes, se podían encontrar a corta distancia unos de otros, y aún entre los espesos lunarcillos de azaleas y mimosas quedaban grandes claros al descubierto en que el sol reverberaba con inusitada fuerza. Prosiguiendo como iban, en dirección noroeste, a través de la isla, se acercában cada vez más, por una parte, a los declives de El Vigía, y, por una, a aquella bahía occidental formada por el cabo de la Selva; llegaron al primero de las grandes lomadas; pero tomada la dirección con la brújula, resultó no ser aquél la que buscábamos. Lo mismo sucedió con lasegunda. La tercera se alzaba como a unos doscientos pies de la cima de un boscaje de arbustos que ocultaba su ondulada pendiente.


        Era éste un verdadero gigante de las lomadas bien oculta entre los arbustos selváticos muy cerca de la costa, con una columna recta y majestuosa como los pilares deuna basílica.


        Tanto desde el este cómo del oeste podía distinguirse muy bien, en el, mar, aquel coloso semi sumergido, y pudiera habérsele marcado en el mapa como una mini isla gemela de aquella gigante o dibujada como una señal marítima.


        Pero no era por cierto, su corpulencia imponente lo que impresionaba a los piratas, sino la seguridad de que las incontables libras en oro yacían ocultas en la Dama del Mar y oculta quizás, en ese punto misterioso de la isla. La, idea de las riquezas que les aguardaban concluyó de dar por tiempo, con todos sus temores precedentes en tanto se acercaban al sitio codciado.


         


        Pero ante tanta algarabía el capitán dibujo un gesto de cautela, sus pensamientos recordaron que no estaban solos y ese silencio en el mar lo hacia tener cautela, por lo que con un gesto silencioso llamo a su fiel teniente para indicarle una tarea alejándose del resto de los marineros para no aplacar su algarabía.


        —“¿Capitán?”—. Pregunta con un tono dubitativo en su voz.


        —“Necesito encomendarte una tarea, elige a un par de confiables muchachos y revisa los alrededores de la costa y mas allá de aquellos túmulos de arena, no te olvides que no estamos solos y no quiero sorpresas; si ves a nuestros acompañantes vigilalos y avísame enseguida”—. Ordena Alexader Moreu, el corsario de La Rosa a su fiel amigo, y éste con un gesto de preocupación se dirigió a varios de los marineros de más confianza, lo armó a todos de mosquetes y pistolas y los dividió en dos grupos a los cuales se dirigieron a direcciones distintas con las ordens respectivas mientras el capitán se quedó a cargo de dirigir la búsqueda con el resto de los piratas que no se dieron cuenta de la situación.


        Así fue como sin darse cuenta el capitán vio una extraña sombra en dirección a un islote muy bien escondida entre matorrales y flores silvestres mostrando una forma de extraordinaria dimensiones, corrió hacia el lugar y tomando su daga comenzó a cavar y sin darse cuenta topo su daga con un poste de madera que se desvanecía al recibir la luz del sol.


        —“¡Caballeros, cavar aquí rápido!”—. Fueron las ordenes del capitán y las decenas de marineros como lobos cayeron con sus palas a cavar en el lugar indicado por el corsario y antes de la caída del sol descubrieron un antiguo barco de grandes dimensiones escondido bajo ese tumulto de arena seca.


        Como el barco estaba tan escorado, los mástiles sobresalían sobre las aguas, y a la altura que yo estaba, en la cruceta; cuando la mar estuvo en calma, pudo verse hecho un ovillo en el fondo de limpia y luminosa arena, en la sombra que proyectaba el casco de la goleta. A veces el temblor de una ola provocaba la ilusión de un movimiento, como si intentara levantarse. Pero estaba bien muerto, con dos disparos y, además, ahogado, y ya no era más que comida para los peces, como yo lo hubiera sido.


        Siguieron buscando hasta que en el mismo lugar que alguna vez estuviera el camarote del capitán encontraros varios cofres repletos de riquezas de oro y plata.


        —“¡Doblones de oro!, ¡doblones de plata!, allí van los marineros cantarreando bañados en un mar de riquezas”.— cantaban los piratas mientras sacaban cofre por cofre del fantasmal buque hacia tierra firme ante la alegría del gran capitán que cantaba junto a ellos de la alegría.


        —“Colocar los cofres en los botes y en marcha hacia “La Aurora” mis perros piratas”—. Ordenaba el capitán mientras obsevaba el espeso bosque que lo separaba, aún no había noticias de sus perseguidores ni del grupo que hacia rato se habían adentrado en la vegetación para vigilar.
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        EL PERRO DEL MAR


         


        —¡El diablo me ayuda! –Exclamó el corsario— ¡Vaya una sorpresa! Conque aquí tenemos a un perro faldero, entrando así, como quien dice sin cumplimientos, ¿eh?, creo que te equivocaste de hueso—. Se burla el corsario mientras lleva su mano cerca de sus pistolas atento a cualquier raro movimiento de su visitante.


        —“Así recibes a tus viejos amigo corsario, eso no es de buenos piratas, pero agradezco que hayas hecho mi trabajo, si no fuera por tus esfuerzos no podríamos haber llegado tan comodamente a encontrar este apetitoso botin legendario, como deseas salir de esta isla humillado o como comida para tiburones”—. Se burla el Perro del Mar mientras sus hombres comienzan a rodear la posición para esperar una pronta confrontación.


        El corsario gruñó algo cuando lo vio, y sus hombros parecieron hundirse. En aquella pérdida de confianza hubo algo que sorprendió más profundamente que todo lo que siguió. Lanzó su pistola al suelo, donde rebotó y un disparo salió directamete al pecho de uno de los bribones y a ese acto siguió decenas de disparos hacia todos lados y corridas por doquier para ponerse al resguardo de la contienda.


        El capitán se había olvidado de la pistola y estaba desenvainando su espada. Una vez en su mano, hizo una floritura con la hoja ante la cara del su enemigo, demostrando su valor, retándolo a que avanzaran. Pero su actuación no pareció demasiado convincente, motivada más por el pesar que por la rabia, poco a poco ambos luchadores se fueron separando del camino de las balas que salían como demonio sin blanco fijo y la contienda se dibujaba en un paisaje sobre la playa en busca del vencedor que se llevará el botín.


        — ¿Va a matarme con esa aguja, capitán? —dijo el Perro con rabia en sus ojos como nunca antes lo habían visto, es como si el mismo diablo estuviera frente al corsario—. ¿Va a matarme con su alfiler, como asesinó a mi colega el señor Jinks, que Dios lo acoja en su seno? —Lanzó una mirada por encima del hombro, sólo con los ojos, sin volver apenas la cabeza mientras embiste con su estapada de hoja ancha—. He navegado muchos mares con mi amigo el señor Jinks. He compartido más soledad con él de la que quiero recordar. ¿Y usted le asesinó mientras dormía? Bien, le pregunto ahora: ¿es un acto digno de un caballero cristiano, señor capitán?, pues partiré su corazón en dos y ese botín sellará mi venganza hacia usted.


        Hizo una pausa para tragar saliva y sonreírme con malicia; luego prosiguió con lentitud intencionada—: Usted es un asesino como yo, capitán, así veo las cosas. ¿Qué nos diferencia? Nada. No hay ninguna diferencia entre nosotros. Salvo que yo me siento un poco más… —en ese momento se encogió de hombros y la coraza metálica subió sobre su pecho—, un poco más cómodo.


        El Perro de los Mares prosiguió avanzando con toda la rabia de su alma contra el corsario que lograba detener cada embiste lleno de furia del pirata y una mueca de frustación se le dibujo; debía detenerlo de alguna forma.


        Salto sobre un sobre relieve como para ganar un respirto mientras su espada bailaba en su mano cortando el viento con su afilada hoja.


        En cuanto Stone “El Perro de los Mares” disparó a traición luego de sacar una pistola de entre sus ropas, el corsario cayó hacia atrás, recto como un árbol; cuando su cuerpo golpeó la tierra, propagó una onda de choque que estremeció toda la playa permaneciendo arrodillado sobre la hierba tratando de conseguir bocanadas de aire para recuperarse, aunque la herida solo fue en su hombro, no le impedio para volver a la lucha con toda su rabia.


        —“No será fácil enviarme a los infiernos amigo mio, pero los traicioneros tienen pase directo a convivir con los mismos demonios, tendre el placer de enviarte con todo gusto”—. Dice el corsario mientras su espada empapada con su propia sangre se lanza hacia el Perro de los Mares en busca de revancha.


        Lo más espantoso era su forma de aproximarse, más terrible aún que la masacre que parecía anunciar, era el ansia de cometerla que traslucía. Cada silbido de acero  dejaba claro lo mucho que disfrutaban aquellos piratas intentando cavar fosas para enterrar de alguna manera a su contrincante, varios cuerpos yacían sobre la arena de ambos bandos, aún así la lucha y gritos parecían lejanos a los dos piratas que mantenían su lucha personal lejos de la confrontación, donde el corasario, mal herido, no se  rendía a los embiste de su enemigo.


        —“Rindete condenado estas, y te prometo que tu agonía será rápida”—. Se burlaba el Perro del Mar mientras golpeaba con todas su fuerzas sobre el lado del hombro herido para no darle tiempo a que se recupere.


        El dolor de su herida lo quemaba por dentro, sentía que se desgarraba sus carnes cada vez que trataba de defenderse de los embiste de su contrincante que parecía gozar de ese momento, solo debía resistir y pensar rápido.


        Entonces llegó un nuevo rugido del mar. Un aullido victorioso de alfanjes alzados y disparos de pistolas, el grupo de vigilantes comandados por Gibbson hacían su entrada desde la densa vegentación atraído por los estruendos que de pistolas que habían escuchado desde la distancia y llegaron en el momento justo para alivianar la situación.


        —“¡A ellos bravos piratas no dejen que se roben nuestro tesoro, salvad al capitán!”—. Fue el grito de fervor del gran amigo del corsario y todos salieron como demonios mientras sus pistolas hacían blanco en su oponente.


        El capitán cruzó el umbral, sus fuerzas lo estaban abandonando a causa del intenso dolor que provocaba su herida y ya había perdido mucha sangre. Se hizo a un lado, petrificado, y dejó que los demás pasasen para compartir su consternación mientras Gibbson hacia frente al fornido Stone; a pesar de su gran número, cada uno de ellos estaban solos combatiendo en la playa sin tregua luchando de igual a igual. Cada uno emitió su propio juicio sobre lo que veían.


        Los cuervos graznaron mientras el olor a la carne muerta de la playa los atraía, volando en círculos a la espera de que la contienda terminara para buscar su presiado botin que yacían a lo largo de la playa.


         


        Las botas del francés se iban llenando de sangre conforme se iba abriendo paso por la húmeda y áspera maleza. A medida que la luz del sol se disipaba en afiladas sombras, la jungla lo hundía cada vez más en su asfixiante verdor.


        Cada bocanada de aire atravesaba dificultosamente el pesado calor, transmitiendo el dolor por todo su costado. Sentía el pulso de su corazón por todo el cuerpo, su visión se nublaba pero podía ver la lucha en la playa, su fiel amigo haciendo lo posible para evitar la espada de su enemigo el tiempo suficiente para poder escabullirse y descansar antes de que perdiera el conocimiento y quedara sin sentido bajo la sombra de la selva.


        Se agazapó en una de aquellas cámaras oscuras, con calambres en las entrañas y su propia voluntad intentando atraerlo hacia la hierba acogedora y mullida incitándolo a un sueño profundo.
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        EN UNA ENCRUCIJADA


         


        Una gran fogata, el sol se escondia en el horizonte mas aleajado, “La Aurora” anclado cerca de la bahía y mas alejado se encontraba el navio pirata del “Perro de los Mares”, su capitán cayó ante un disparo perdido durante la batalla en la playa y su muerte fue inminente, ahora toman control de su barco y de sus tripulantes siendo perdonadas sus vidas aceptando a un nuevo capitán. Junto a la fogata los valientes marineros que salieron victoriosos de la contienda festejando con ron y cantos su conquistada riqueza que yace en uno de botes donde decenas de cofres llenos de oro y lingotes de plata esperan para embarcarse otra vez a la mar a bordo de “La Aurora”.


        Junto a ellos, sobre una improvisada cama hecha con hojas de palmeras, yace aún inconciente el corsario de la rosa, su fiel amigo Gibbson cuida de el y pone paños frios en su frente ante los síntomas de una fiebre demasiado alta para su gusto y lo tiene nerviosos.


        “Ningun demonio de los mares te llevará amigo mio”—. Pensaba, y lo cubria para protegerlo.


         


        «Del negro abismo de la mar profunda


        sobre las pardas ondas turbulentas,


        son nuestros pensamientos como él, grandes;


        es nuestro corazón libre, cual ellas.


        Do blanda brisa halagadora expire,


        do gruesas olas espumando inquietas


        su furor quiebren en inmóvil roca,


        hed nuestro hogar y nuestro imperio. En esa


        no medida extensión, de playa a playa,


        todo se humilla a nuestra roja enseña.


        Lo mismo que en la lucha en el reposo


        agitada y feliz nuestra existencia,


        hoy en el riesgo, en el festín mañana,


        brinda a nuestra ansiedad delicias nuevas.


        ¿Quién describir pudiera nuestros goces?


        ¡Oh!, no eres tú, que la molicie enerva,


        siervo de los deleites, que temblaras


        de las montañas de olas en la incierta,


        móvil cumbre; ni tú, noble orgulloso,


        del hastío sumido en la indolencia,


        a quien ya el sueño bienhechor no halaga,


        a quien ya los placeres no deleitan.


        Sólo el infatigable peregrino


        de esos caminos líquidos sin huellas,


        cuyo audaz corazón, templado al riesgo,


        al sordo rebramar de la tormenta


        palpitando arrogante, hasta la fiebre


        del delirio frenético en sus venas


        sintiese hervir la sangre enardecida,


        nuestros rudos placeres comprendiera.


        Do el cobarde ve el riesgo, él ve la gloria,


        y sólo por luchar la lucha anhela


        el pirata feliz, rey de los mares.


        Cuando ya el débil desmayado tiembla,


        se conmueve él, apenas... se conmueve


        al sentir que en su pecho se despierta


        osada la esperanza, que atrevida


        su corazón para el peligro templa.


        ¿Qué es a nosotros la temida muerte


        como el rival odioso también muera?


        ¡Qué es la muerte! La muerte es el reposo...


        cobarde, eterno, aborrecible... ¡Sea!


        Serenos aguardémosla. Apuremos


        la vida de la vida, y después venga


        fiebre traidora o descubierto acero


        implacable a romper su débil hebra.


        Cobardes otros, de vejez avaros,


        revuélquense en el lecho que envenena


        dolencia inmunda, y el impuro ambiente


        con flaco pecho aspiren y fallezcan


        luchando con la muerte... ¡Oh, no a nosotros


        fúnebre lecho de agonía lenta;


        ¡césped fresco es mejor...! Y mientras su alma


        sollozo tras sollozo tarda quiebra


        los nudos de la vida, de un impulso


        sus ligaduras rompe y se liberta


        osado nuestro espíritu. Sus restos


        del blanco mármol de su tumba estrecha,


        grabado por el mismo que su muerte


        hipócrita anhelaba, se envanezcan:


        Cuando sepulte el mar nuestro cadáver


        le bastará una lágrima sincera,


        ¡una lágrima sola! Henchido el vaso


        del alegre festín en la ancha mesa


        honra de nuestros bravos la memoria.


        Corto epitafio su valor celebra


        cuando en el día augusto del peligro,


        al repartir el vencedor la presa,


        recuerdo de dolor su frente anubla


        y con voz ronca que insegura tiembla:


        «¡Cuán felices, exclama, nuestra dicha


        los valientes que han muerto compartieran!»


         


        Así grito salvaje en sordo acento


        repite el eco en las cortadas peñas


        del islote escarpado del Corsario,


        do del vivac se apagan las hogueras;


        y en alegre cantar sus agrias notas


        de los piratas al oído suenan.


        En pintorescos grupos esparcidos


        de fresca playa en la dorada arena,


        aguzan unos sus puñales; otros


        alegres ríen, bulliciosos juegan,


        o sus fieles alfanjes desnudando


        indiferentes, sin afán, contemplan


        la sangre que los mancha. Precavidos


        otros, con mano previsora pliegan


        las anchas velas del bajel osado,


        o el negro flanco recomponen; mientras


        pensativos algunos por la orilla,


        de las olas al son, lentos pasean.


        A quien aguija de inquietud oculta


        el afán incesante, allá en las quiebras


        de las ásperas rocas, lazos tiende


        a las marinas aves, o al sol seca


        la red humedecida; y en la mancha


        que del mar en los límites blanquea,


        con los ojos de la ávida esperanza


        del incauto bajel mira las velas.


        De cien noches de horror y de combate


        los lances con placer todos recuerdan.


        Y de luchar ansiosos se preguntan:


        «¿En dónde buscaremos nuevas presas?»


        ¿Dónde? ¿Qué les importa? Ya lo sabe,


        y basta, el capitán. Fiel obediencia


        es su único deber: saben que nunca


        les faltará el botín, y más no anhelan.


        ¿Y quién es ese capitán? Su nombre


        pronuncian en voz baja y lo respetan


        cuantos habitan las hermosas playas


        que aquellas olas complacidas besan:


        y más no saben, ni saber más quieren


        Les basta un gesto, una mirada. Apenas


        oyen su voz. De sus banquetes rudos


        no anima el regocijo su presencia.


        Mas ¿cómo ante la gloria de sus triunfos


        acusar sus desdenes? Jamás llenan


        para él la roja copa: indiferente


        la mira y a sus labios no la acerca;


        y es su sobrio manjar, que desdeñara


        el más grosero de su banda, y fue


        a ermitaño frugal ración escasa,


        secas raíces de silvestres yerbas,


        rústico pan y los jugosos frutos


        que brinda el árbol en sus ramas tiernas.


        El impuro placer de los sentidos


        desdeñoso su espíritu desprecia,


        ¿Será que su energía no domada


        de esa abstinencia misma se alimenta?


        «Pronto a la mar.»—Y el mar surcan sus naves.


        «A aquella playa el rumbo.»—Y allá vuelan.


        «¡Sus!, ¡a las armas!»—¡Y el botín es suyo!


        Así a su voz, que imperativa ordena,


        sigue la acción; y todos obedecen,


        Y su oculta intención nadie penetra.


        Si suena escrutadora una palabra,


        una mirada de desprecio muestra


        de su temida indignación un rayo:


        no sabe dar su orgullo otra respuesta.


         


        De los labios del Corsario se escapo un rugido. Se dobló sobre si mismo, como golpeado con una maza, pero se enderezó con un movimiento de tigre; tomo una bocanada de aire y volvió a caer sobre su lecho ante la mirada aterradora de los presentes.


        —“Sé lo que debemos hacer amigo mío, quizás no me lo perdones nunca pero sé que tu corazón lo hará”—. Pensaba Gibbson y dio órdenes de volver a los barcos.


        Navegaron a media vela rumbo al puerto de Port Royal, a una distancia prudente para evitar los cañones enemigos, anclaron para terminar con este último viaje junto a su gran capitán.


        —“Miller, Henrry, ayudenmen con el capitán debemos llevarlo a tierra”—. Ordena con una voz melancólica, y ante la triste mirada del resto de la tripulación. —“Nuestro capitán iniciará su ultimo viaje por altamar, Miller te harás cargo del Perro de los Mares, si lo deseas, yo llevaré el timón de “La Aurora” en honor a nuestro capitán”—.


        El silencio fue rotundo, todos los marineros se sacaron sus sombreros para darle una honorable despedida al gran Corsario, al Corsario de la Rosa.


        La pequeña barcaza pronto se pierde en las costas de Port Royal, ambos marineros llevan al capitán en una camilla, aún no despierta y está envuelto en una fiebre intensa.


        Suben la vieja colina, guiados p